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1.Introducción 

            En los últimos veinticinco años, la investigación arqueológica en el sur de la Península 

Ibérica ha dedicado atención preferente a los problemas de la colonización fenicia. El 

descubrimiento de la necrópolis de Sexi a principios de la década de los sesenta (Pellicer, 1963), 

supuso un expresivo indicio de las posibilidades que esta línea de investigación prometía y 

estimuló el comienzo de una larga serie de trabajos de campo que llevaron, en pocos años, a la 

excavación en el litoral malagueño de un número importante de yacimientos fenicios, tanto 

poblados como necrópolis (cf.v.g.Schubart,1982). 

            Paralelamente, en Andalucía occidental, la excavación del poblado de El Carambolo que 

siguió al hallazgo casual del llamativo tesoro (Carriazo,1970 y 1973) y de la necrópolis de la Joya, 

en Huelva, (Garrido, 1970; Garrido y Orta, 1978), confirmaron que, como ya podía sospecharse a raíz 

de las investigaciones de Bonsor en los Alcores a fines del siglo pasado (Bonsor, 1899), la 

influencia fenicia en estas otras tierras había sido igualmente muy importante. Pero la investigación 

del mundo fenicio surgía ya con el lastre de no ser más que "un subproducto del interés por 

Tartessos" (De Gras, Rouillard y Teixidor, 1991,25).  

            A partir de los años setenta, los arqueólogos empiezan a buscar la reconstrucción de amplias 

secuencias culturales y con este objetivo se emprenden sondeos estratigráficos en centros de 

reconocido interés para la historia de Tartessos, como los cabezos de Huelva (Belén, Fernández-

Miranda y Garrido,1977; Blázquez y otros,1979), Niebla (Belén y Escacena, 1990), Cerro Macareno 

(Pellicer,Escacena y Bendala, 1983), Carmona  (Pellicer y Amores,1985), Alhonoz (López 

Palomo,1981) o Setefilla (Aubet, 1989b; Aubet y otros, 1983 ). 

            La década de los ochenta marca el inicio de una etapa de recesión en la arqueología 

protohistórica del Bajo Guadalquivir. Las intervenciones son escasas y en su mayor parte puntuales. 

Siguen faltando estudios de implantación territorial y excavaciones en extensión. No vamos a 

analizar las causas de esta situación que, con seguridad, son complejas y variadas, pero 

indudablemente las formalidades administrativas y un reparto poco equilibrado de las subvenciones 
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tienen mucho que ver con ella.  Se llevan a cabo sondeos estratigráficos en Montemolín,junto al 

Corbones,  (Chaves y de la Bandera, 1985; Chaves y otros, 1993), en la Mesa de Gandul (Pellicer y 

Hurtado, 1986) y en varios yacimientos situados a orillas del Guadalquivir, como Lebrija (Caro, 

Acosta y Escacena, 1986), Cerro de La Cabeza (Domínguez de la Concha, Cabrera y Fernández 

Jurado, 1988) o Sevilla (Campos,Vera y Moreno,1988). La única novedad que cabe resaltar en 

cuanto a planteamientos metodológicos, es el inicio en la provincia de Huelva de un proyecto de 

estudio macro-espacial en relación a la extracción, transformación y comercio de la producción 

minero-metalúrgica. Esta investigación coordinada desde el Servicio de Arqueología de la 

Diputación de Huelva, tiene sus precedentes en la Exploración Arqueometalúrgica  realizada por 

Blanco y Rothenberg (1981) y se ha centrado en los yacimientos de San Bartolomé de Almonte 

(Ruiz Mata y Fernández Jurado, 1986),Tejada (Fernández Jurado,1987), y Huelva (Fernández 

Jurado,1988-1989), centros que desempeñaron un importante papel en esa organización económica.  

            Durante estos mismos años, en la región litoral entre el Estrecho y Cádiz, la investigación se 

ha limitado a prospecciones que han permitido documentar una necrópolis con tumbas hipogeas en 

la Isla de las Palomas (Muñoz y Baliña, 1987), tal vez relacionada con un asentamiento fenicio que 

pudo haber existido en el lugar que ocupa hoy la ciudad de Tarifa (Schubart, 1982,74). La principal 

novedad arqueológica en el entorno de la bahía gaditana ha sido la excavación a partir de 1979 de 

un importante conjunto arqueológico- poblado y necrópolis- en el lugar conocido como Castillo de 

Doña Blanca, al borde del antiguo estuario del Guadalete (Ruiz Mata,1988; Ruiz Mata y Pérez, 

1988). Por otro lado, las excavaciones de urgencia que se vienen realizando en el espacio de Gadir, 

si bien de momento no han satisfecho las espectativas de los investigadores en relación al 

conocimiento del asentamiento más antiguo, han aportado abundante documentación sobre las 

costumbres funerarias de la población gaditana a partir del siglo VI a. C. (Perdigones, Muñoz y 

Pisano,1990). Apoyados más en estudios geológicos que propiamente arqueológicos, algunos 

autores (Corzo, 1983 y 1991; Escacena, 1986; Ramírez,1982) han reconstruido la topografía antigua 

del archipiélago gaditano y han realizado un esfuerzo meritorio para encajar los hallazgos 

arqueológicos conocidos en la fisonomía de la ciudad fenicia que describen Estrabón y Plinio. 

             La actividad de campo desarrollada a lo largo de todos estos años, ha hecho aumentar de 

forma importante la documentación que se tenía de la presencia oriental en Andalucía. Distintas 

reuniones científicas han intentado con esta información una puesta en común de la cuestión 

fenicia. Primero fue el Coloquio Phönizier im Westen, celebrado en Colonia a finales de los setenta 

(Niemeyer,1982); después, las I Jornadas Arqueológicas sobre Colonizaciones Orientales celebradas 

en Huelva en 1980 (Huelva Arqueológica VI,1982); dos años más tarde, el I Encuentro ítalo- 

español sobre Colonizaciones Orientales en el Occidente Mediterráneo, celebrado en Madrid y 

cuyas actas nunca llegaron a publicarse. Las Jornadas de Arqueología fenicia-púnica que organiza el 

Museo de Ibiza a partir del año 1986 (Trabajos del Museo Arqueológico de Ibiza,24) y los trabajos 
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colectivos sobre Los Fenicios en la Península Ibérica (Del Olmo y Aubet (directs.), 1986) y sobre 

Tartessos (Aubet (coord.), 1989a), responden al mismo interés por revisar y poner al día lo que los 

arqueólogos saben del tema. 

            Sin embargo de la lectura de estas obras se saca la impresión de que el incremento 

considerable de los datos disponibles, ha modificado poco el marco interpretativo de las 

características de la implantación fenicia en el suroeste y de las formas de contacto entre indígenas y 

orientales. De acuerdo con la opinión más aceptada, toda la organización colonial obedece a una 

misma estrategia encaminada a obtener sustanciosos beneficios del comercio con Tartessos. Los 

retoques, algunos importantes, que se han ido añadiendo a ese modelo ya clásico (cf.López 

Castro,1992,11-79), no han afectado básicamente a la explicación de la acción fenicia en el ámbito 

indígena y, en consecuencia, la interpretación de los documentos arqueológicos sigue estando muy 

condicionada por la estrechez de este modelo teórico, según el cual los hallazgos fenicios de Huelva 

o del Valle del Guadalquivir sólo pondrían de manifiesto la existencia de relaciones comerciales. 

Cádiz controlaba por completo este comercio "bastándose los navegantes de la isla para llevar a 

cabo intercambios con los asentamientos indígenas de una manera directa" (Arteaga, 1987,212 nota 

30). 

            La aparición reciente de dos trabajos de revisión crítica historiográfica sobre la colonización 

fenicia, por un lado, (López Castro, 1992,11-79) y sobre Tartessos, por otro (G.Wagner, 1992: 81-

115), nos exime de entrar en el comentario de cuestiones generales (cf. también Bendala,1991 a y b). 

  

  

2. Fenicios en Tartessos. 

            La historiografía clásica sobre la colonización fenicia en el sur de la Península Ibérica, ha 

sostenido que las actividades comerciales explicaban satisfactoriamente la presencia fenicia en 

Andalucía occidental y, en gran parte, estos planteamientos siguen vigentes en los estudios más 

recientes sobre el tema (cf. v.g., De Gras, Rouillard, Teixidor, 1991, 119). 

            Las novedades que en el terreno interpretativo se han producido en los últimos años acerca de 

la función de los asentamientos de la costa mediterránea andaluza (López Castro, 1992,), apenas han 

incidido en la investigación a este otro lado del Estrecho. El modelo de diáspora comercial, 

elaborado por Aubet avanzados ya los años ochenta (Aubet, 1986,27 y 1987,288 y 289), ha 

representado, sin duda, un cambio cualitativo importante para entender las características de la 

acción fenicia , pero no ha alterado la consideración de que las relaciones con Tartessos tenían 
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exclusivamente un carácter comercial. La plata que podía obtenerse beneficiando la pirita de 

Aznalcóllar o del Andévalo onubense, justificaría sobradamente los primeros viajes desde Oriente. 

Pronto se perseguirían también los excedentes agropecuarios del Valle del Guadalquivir. La 

presencia de cerámica a torno fenicia data el comienzo de estas relaciones con las tierras del interior 

hacia mediados del siglo VIII a. C.(Aubet, 1987,238). 

            Los indígenes obtenían a cambio servicios[1] y bienes se lujo: aceite, vino, perfumes y 

manufacturas exóticas. De estos intercambios sólo se beneficiaron determinados elementos de la 

sociedad tartesia.  

             Muchos investigadores piensan que la práctica de relaciones comerciales se desarrolló sin 

necesidad de que los fenicios tuvieran que vivir cerca de los indígenas. Todo el comercio con el 

territorio tartésico estaría controlado por Gadir , el único núcleo de población fenicia permanente al 

Oeste del Estrecho (Aubet, 1977-78, 93; Bunnens, 1986,190, entre otros). Se ha sugerido que el 

asentamiento más antiguo, que la tradición transmitida por las fuentes escritas fecha en los últimos 

años del siglo XII a.C., pudo ser sólo una pequeña factoría (Arteaga, 1987,207; Marín Ceballos, 

1992,131), o un lugar franco (Almagro Gorbea,1989,285) al amparo del templo de Melqart. Con el 

tiempo, este núcleo inicial consolidaría su papel hegemónico y llegaría a impulsar la fundación de 

otros asentamientos menos importantes en el litoral mediterráneo andaluz (G. Wagner, 1988,428; 

también Bisi,1983,109). Esta explicación intenta conciliar la inadecuación entre la fecha que 

transmiten los escritores antiguos para la fundación de la ciudad por los tirios y la de los testimonios 

arqueológicos, que no remonta el siglo VIII a.C. Para Escacena (1986, 49-50), la colonia gaditana 

debería su existencia al mismo movimiento fundacional que dio origen en el siglo VIII a.C a otros 

muchos asentamientos fenicios en la costa mediterránea andaluza entre el Estrecho y Almería; esto 

explicaría la ausencia de materiales anteriores a ese momento. En el mismo sentido se expresan  

Aubet (1987,232) y Ruiz Mata (1993,492). 

            Pero parece que Cádiz no fue la única fundación fenicia en la costa atlántica de Andalucía. 

Las excavaciones realizadas por Ruiz Mata en el Castillo de Doña Blanca han puesto al descubierto 

un poblado cuyo carácter colonial parece seguro. Se ha recurrido a argumentos realmente curiosos 

para justificar por qué el asentamiento parecía fenicio, sin que realmente lo fuera (Lomas, 1991,88 y 

101) y ni siquiera chocaba que el puerto de Gadir en tierra firme fuera un yacimiento indígena 

(Aubet, 1987,249). Tras vacilaciones  que pueden entenderse por el peso del ambiente académico 

(cf.Ruiz Mata, 1988,42 y 1991,90), se acepta, finalmente, que los fenicios fundaron a mediados del 

siglo VIII a.C. un asentamiento portuario al borde del estuario del Guadalete, en un solar 

deshabitado (Ruiz Mata,1993,491 491; Aubet, 1992,59). Doña Blanca es un buen ejemplo del peso 

de las concepciones preestablecidas y del riesgo que comporta aceptar éstas sin discusión. A partir 

de ahora quizá no parezca tan  descabellado que en las proximidades de mercados indígenas, en 
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Huelva, como sugería Whittaker (1974,62)[2] y han defendido resueltamente Maluquer (1981-

1982,399) y Pellicer (1992a, 200-201), o en cualquier otro punto importante, pudieran existir 

también núcleos estables de población oriental.      

            En el modelo comercial se admite la posibilidad de que en los centros indígenas pudieran 

residir "agentes coloniales" (Almagro Gorbea,1991, 587), o pequeñas comunidades de origen 

oriental ocupadas en tareas relacionadas con la organización mercantil; estas poblaciones mixtas 

coexistirían pacíficamente, sobre todo, en los centros y puertos de intercambio (Aubet, 1990,38; 

Blázquez, 1992,87)[3]. A la inversa, también los establecimientos coloniales pudieron ocupar mano 

de obra indígena (De Gras, Rouillard y Teixidor, 1991, 83; Ruiz Mata, 1993,494).         

            Sin apartarse esencialmente de este modelo explicativo de la presencia fenicia, algunos 

autores admiten también que en las aldeas tartesias de mayor interés económico pudieron instalarse, 

como sabemos que ocurrió en el sureste (González Prats, 1986,301), grupos reducidos de artesanos 

para atender la demanda creciente de productos de lujo, cuya necesidad o apetencia habían 

fomentado astutamente los propios mercaderes extranjeros (Aubet,1977-78,92). Esta hipótesis puede 

admitirse sin reparos[4], porque la presencia de artesanos fenicios se hace imprescindible para 

explicar la transmisión de conocimientos tecnológicos al artesanado local (Perea, 1992,78). Esto 

explicaría las estrechas similitudes que existen entre las distintas producciones y justificaría la 

dificultad que encuentran los especialistas para diferenciar las obras fenicias peninsulares de las 

manufacturas indígenas (Belén,1986,264 ss; Olmos, 1992,42). 

           Pero no se ha dado, que sepamos, una explicación de cómo pudieron integrarse esos pequeños 

grupos de población fenicia, comerciantes y artesanos, en las comunidades indígenas,o al revés, ni 

de si el contacto cultural entre ambas pudo o no ser importante.  

            A principios de la década de los ochenta se producen novedades importantes en los 

planteamientos teóricos sobre la presencia de los fenicios en Andalucía. Años atrás, Whittaker 

(1974) había resaltado la potencialidad agrícola de las pequeñas vegas del entorno de los 

asentamientos fenicios costeros y de las tierras del Valle del Guadalquivir, donde los vestigios 

orientalizantes son abundantes, y había sugerido que, junto a los establecimientos comerciales, 

podían haberse dado asentamientos estables fenicios dedicados a la explotación de los recursos 

agrarios. Pasó algún tiempo hasta que los investigadores españoles empezaron a considerar esta 

propuesta acerca de la componente agrícola de la colonización. En distintos trabajos elaborados a lo 

largo de la década, Alvar y G. Wagner[5] han desarrollado este nuevo modelo explicativo de la 

implantación territorial fenicia en el sur de la Península Ibérica. Las aportaciones de Whittaker y de 

los investigadores españoles citados han sido comentadas recientemente por J. L. López Castro 

(1992,37-39 y 60-66), de modo que me referiré sólo a los aspectos esenciales de esta concepción del 
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proceso colonial. En los trabajos de Alvar y G.Wagner, se defiende que la degradación 

medioambiental en los territorios costeros del Próximo Oriente, unido al aumento de población y a 

los graves problemas que la política de expansión territorial de los reyes asirios ocasionó en las 

ciudades-estado fenicias, "condicionaron en Oriente la puesta en marcha de un movimiento 

migratorio que determinó en buena medida la aparición de una vertiente territorial y agrícola dentro 

de la colonización fenicia en el Mediterráneo" (Wagner y Alvar,1989,63). Algunos emigrantes se 

habrían dirigido hacia los centros de población fenicia que ya con anterioridad existían en la costa 

mediterránea de Andalucia, pero otros buscarían para instalarse sitios nuevos. Las fértiles tierras del 

Guadalquivir debieron recibir parte de ese flujo migratorio. Cruz del Negro sería un cementerio de 

colonos orientales asentados en las tierras de Carmona (G.Wagner,1983a,43 ss., 1986,147; la misma 

opinión expresan Alvar, 1991,355 y Blázquez, 1986a,169; 1991,45; 1993,130). 

            Pero la exposición del modelo de colonización agrícola no ha sido seguida del debate que 

hubiera convenido. Algunos comentarios en la bibliografía especializada indican que existen pocos 

partidarios declarados de la propuesta (Blázquez,1991,45; Domínguez Monedero, 1992,105) e 

igualmente escasas oposiciones planteadas abiertamente (Almagro Gorbea, 1990,99; De Gras, 

Rouillard y Teixidor,1991,85; Pellicer, 1992a, 190). Pudiera parecer que los arqueólogos tampoco 

están demasiado interesados en contrastar este nuevo modelo teórico a través de la actividad de 

campo, pero la verdad es que la difusión de los trabajos de Alvar y Wagner ha coincidido, como he 

dicho más atrás, con una etapa en la que no han abundado las intervenciones arqueológicas en las 

tierras del Bajo Guadalquivir. Recientemente se han realizado excavaciones de urgencia en la Cruz 

del Negro (Gil de los Reyes y otros, 1989) y muy pronto se emprenderán trabajos sistemáticos, 

porque a partir de 1991 la investigación del yacimiento ha quedado integrada en un proyecto sobre 

"Cambio cultural y mecanismos de transformación de la sociedad tartésica en el Bronce final"[6]. Es 

de suponer que en los plantemientos conceptuales del trabajo, se hayan tenido en cuenta todas las 

hipótesis posibles. 

  

3. Fenicios y tartesios.  

            Con mucha frecuencia se ha identificado la cultura tartésica con la etapa orientalizante de la 

misma, que representa la reacción del mundo indígena ante los estímulos mediterráneos que 

llegaban principalmente con los comerciantes fenicios[7] desde mediados del siglo VIII a.C,o quizá 

antes[8]. Esa consideración que no ha sido totalmente superada (De Gras, Rouillard, Teixidor, 

1991,145), hizo que hasta finales de los setenta, la investigación arqueológica sobre Tartessos se 

limitara con exclusividad al análisis de las manifestaciones de la orientalización, por lo que se hacía 

muy díficil entender qué era Tartessos sin los fenicios (cf. Blázquez, 1975); la confusión resultaba 

especialmente llamativa en relación al ámbito de las creencias religiosas. Actualmente son mayoría 
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los que consideran que la cultura tartésica, aún cuando sus orígenes siguen siendo objeto de 

apasionadas polémicas (cf. Bendala, 1985,599 ss.; López Castro,1993), arranca y puede ser 

caracterizada en momentos anteriores a la presencia fenicia estable en Andalucía (Abad Casal, 

1979,178 ss; Aubet, 1986, 58-63; Pellicer, 1989a y b, y 1992b)[9]. 

             Durante mucho tiempo se ha venido hablando de la aculturación en Tartessos sin que previa 

o paralelamente se haya elaborado un marco teórico que permitiera articular la metodología de 

análisis de los datos y su interpretación. Sólo muy recientemente se han publicado algunos trabajos 

en los que se propugna un tratamiento del problema acorde con la teoría antropológica (Alvar, 1990 

y 1991; Wagner, e.p). Empezar a edificar por el tejado, como hemos hecho con el tema de la 

aculturación, no parece lo más conveniente, pero es práctica habitual entre los que nos dedicamos a 

estas cuestiones. Por eso resulta complicado sacar del lenguaje ambiguo y generalizador con que se 

suele tratar el asunto, el sentido que en cada caso tienen términos como adopción, asimilación, 

impacto, semitización, etc., o qué entiende cada autor cuando habla, por ejemplo,  de aculturación 

profunda sin hacer referencia a las formas de contacto que podrían explicar un proceso de esta 

naturaleza. 

            Para muchos investigadores la aculturación fue simplemente el resultado de un fenómeno de 

difusión cultural, y desde esos esquemas conceptuales sostienen que las relaciones mantenidas 

regularmente con los comerciantes fenicios acabaron transformando profundamente las costumbres 

de los tartesios, que habrían adoptado desde novedades tecnológicas para la explotación más 

rentable de sus recursos, o para la transformación de las materias primas, a ideas religiosas que 

expresaban a traves de prácticas funerarias ajenas a su propia tradición cultural o de la veneración de 

divinidades orientales.  

             La década de los ochenta marca el inicio de una etapa de la investigación sensibilizada hacia 

el establecimiento de criterios metodológicos y conceptuales diferentes,  que han  permitido una 

interpretación más consistente de tan complejo proceso histórico. Por su significación, queremos 

destacar, sobre todo, la labor que en este campo han desarrollado Mª E. Aubet y C. G.Wagner. 

Ambos autores han reconocido la necesidad de estudiar el mundo fenicio para entender Tartessos 

(Aubet,1990,32; G.Wagner,1993,112), pero junto a ello han sabido ver también que el proceso de 

cambio cultural que caracteriza el período orientalizante, es demasiado complejo para reducirlo a 

generalizaciones simplificadoras, que las comunidades autóctonas no fueron receptoras pasivas de 

las innovaciones que transformaron en mayor o menor grado sus formas de vida y que, en 

consecuencia, para estudiar la dinámica interna de dicho proceso debía conocerse a fondo la cultura 

indígena que estableció  contacto con la población extranjera. Ambos coinciden en caracterizar el 

mundo tartésico precolonial como una sociedad campesina, regida por vínculos de parentesco, con 

formas de producción doméstica centradas, principalmente, en actividades agropecuarias (Aubet, 
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1977-78; G.Wagner, 1983b).  

             El tratamiento del problema de la aculturación en uno y otro autor, está muy directamente 

relacionado con el o los modelos teóricos que cada uno de ellos adopta para explicar el trasfondo de 

la presencia fenicia en Andalucía Occidental. De este modo Aubet (1977-78 y 1984), para quien 

como se recordará no se dan otras relaciones entre fenicios e indígenas que las estrictamente 

comerciales, entiende la aculturación como un proceso que se iniciaría con la introducción de 

productos importados desde las colonias del litoral del Estrecho y desembocaría en la asimilación 

de costumbres foráneas por parte sólo de los sectores privilegiados de la sociedad tartesia. Esta 

aristocracia controlaría el acceso a los recursos del territorio y, en contrapartida, monopolizaría la 

circulación de los bienes de lujo y prestigio que recibían de los comerciantes fenicios a cambio de 

minerales o de productos agropecuarios. Las élites indígenas utilizarían la ostentación de estos 

bienes en las sepulturas, para marcar las diferencias con el resto de la población y consolidar su 

estatus; ésta sería la razón por la cual el fenómeno se manifiesta sobre todo en los depósitos 

funerarios. 

            Aunque en esos primeros trabajos Aubet comparte la opinión común de que los cambios que 

experimenta la cultura tartesia están relacionados directamente con la penetración generalizada en 

Tartessos de importaciones fenicias a través del comercio, (cf., por ejemplo: Bendala, 1985, 630; 

Blázquez, 1983,313, 1991,34 y 41; De Gras, Rouillard, Teixidor, 1991,84; Fernández Jurado, 

1989,340 y 357 y 1986,212 y 223-224; Fernández Miranda,1983,855 y 1991,93), ofrece una 

aportación importante en torno a aspectos del problema que hasta ahora no se habían considerado 

explícitamente: la naturaleza desigual de los intercambios, basados en la explotación como 

corresponde a un sistema económico colonialista, la intensidad del fenómeno y el alcance social del 

cambio cultural. "No creemos, dice, que pueda hablarse ni de "proceso de aculturación" propiamente 

dicho, ni de profundos cambios culturales" (Aubet, 1977-78,106). Almagro-Gorbea (1983 y 1991) es 

otro de los investigadores que, en la línea de Aubet, considera que fueron los estímulos procedentes 

del mundo colonial a través de las actividades comerciales, los que promovieron las 

transformaciones culturales en Tartessos, pero difiere sustancialmente en la apreciación de la 

intensidad del proceso. La aculturación fue tan profunda en opinión de este último autor, que la 

cultura tartésica orientalizante "puede considerarse como una nueva cultura dada la novedad de la 

mayor parte de sus componentes principales" (Almagro-Gorbea, 1983,432 y 1991, 574,578 y 581). 

            En un trabajo reciente que asume todos los presupuestos anteriores, Aubet (1990,33-35) 

propone nuevos modelos de interpretación de las formas de contacto basados en la "Antropología 

económica y la teoría del comercio colonial" . Con la creación de instituciones socio-religiosas que 

avalaran la fiabilidad de las transacciones mercantiles y mediante la integración ideológica de las 

élites en sus estructuras socio-políticas, los fenicios asegurarían las buenas relaciones con los 
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indígenas y, consecuentemente, la rentabilidad de su empresa comercial.            

            Los trabajos de C.G. Wagner (1983a,47-77 y 1983b, 1986, 1991,1992 y 1993), suponen 

igualmente una aportación importante en el análisis del problema de la aculturación en Tartessos. 

Este investigador insiste en la necesidad de diferenciar los procesos de difusión y de aculturación 

que provocó el contacto cultural, y destaca ,como Aubet, el carácter disimétrico de las relaciones 

entre los dos grupos étnicos. De la revisión crítica de las manifestaciones materiales que se han 

venido interpretando  como pruebas de los cambios, tanto en el terreno socio-económico como en el 

ámbito de la conducta y del pensamiento, concluye que sólo las élites tartesias experimentaron ese 

proceso de aculturación (contra esta opinión, Carrilero, 1993,171). La ostentación de bienes de lujo 

en las tumbas de los personajes más poderosos de la sociedad tartesia, significaría   el esfuerzo de 

éstos por equipararse en prestigio a la élite colonial, de tal manera que la aculturación de estos 

sectores respondería claramente a una "estrategia de dominación"  puesta en práctica por los propios 

fenicios para integrar a los jefes indígenas en la estructura colonial, dentro de la cual siempre 

estarían en situación de subordinación (G.Wagner, 1993,107). Finalmente, coincide  también con 

Aubet al concluir que "(...) el cambio cultural parece haber tenido un alcance limitado en Tartessos, 

así como un carácter moderado y parcial, reduciéndose en muchas ocasiones a acelerar la 

modificación de las condiciones locales internas (...), lo que impide hablar en términos generales de 

una fuerte aculturación" (G.Wagner, 1986,159), salvo en aquellos sitios en los que la convivencia 

pacífica y constante con los colonos, favorecería la integración de algunos elementos autóctonos 

(G.Wagner, 1986,160;1992,95). 

            Las diferencias entre los dos investigadores son grandes, sin embargo, en lo que concierne a 

las formas de contacto y, en relación con ellas, a las características del proceso que se desarrolló en 

cada caso y a los agentes de aculturación. Para G.Wagner las relaciones estrictamente comerciales 

sólo darían lugar a procesos de difusión cultural, en tanto que la auténtica aculturación implica un 

contacto directo entre autóctonos y extranjeros. Este contacto se produjo no sólo en los 

asentamientos coloniales donde los indígenas se emplearían como mano de obra agrícola o 

artesanal, o en los poblados tartesios donde los fenicios trabajarían como especialistas, o atenderían 

un centro de mercado nacido al amparo de un santuario, sino, sobre todo, en aquellos sitios del 

interior del valle en los que se asentaron colonos agrícolas llegados del Próximo Oriente  y 

establecieron relaciones de vecindad estrecha y duradera con la población autóctona. Esta última es, 

en opinión de Wagner, la forma de contacto que tuvo mayor significación en el proceso de cambio 

cultural.  

            Mercaderes, artesanos y agricultores actuarían como agentes externos en el proceso de 

aculturación, mientras que las élites, los grupos de población indígena relacionada con los 

colonizadores en cualquiera de las situaciones señaladas   y las mujeres casadas con fenicios, serían 
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agentes internos.  

            La formulación de Wagner sobre los modelos de actuación fenicia en Andalucía occidental, 

resuelve, en mi opinión, de forma más verosímil los problemas del cambio cultural que  representa el 

Período Orientalizante. Como ya expuse hace unos años (Belén,1986,274), me resulta difícil aceptar 

que las relaciones esporádicas con mercaderes, desembocaran en un proceso de auténtica 

aculturación. Por otra parte, son ya abundantes los hallazgos que podrían interpretarse como pruebas 

de una presencia estable de orientales en las tierras del valle (c.f.,Belén y otros, e.p.; Chaves y de la 

Bandera, 1991,714). 

  

4. La aculturación en el ámbito de las costumbres funerarias. 

            De la aceptación acrítica de todos los hallazgos orientales u orientalizantes de Andalucia 

occidental, como productos de uso, en su más amplio sentido, de las comunidades autóctonas, y de 

que la asimilación de los objetos conlleva la de "las ideas conexas" (Almagro-Gorbea, 1991, 578), se 

ha llegado a afirmar que entre los tartesios la religión fenicia tuvo una aceptación general y se 

propagó con rapidez (Blázquez,1986a,165), e, incluso, que "las fuertes componentes orientales aún 

resultan más evidentes en las creencias religiosas, en las que el influjo fenicio u oriental aparece 

como prácticamente dominante, hasta el punto de que si se prescinde de ellas no se llega a 

comprender nada de la religión ni del ritual de este momento" (Almagro Gorbea, 1991,591). Es 

decir, que el proceso de aculturación fue de tal intensidad que llegó a enmascarar las señas de 

identidad propias, incluso en un ámbito tan resistente a los cambios como el religioso (Alvar, 

1990,25; Bendala, 1985,633; Belén, 1986,274-275). 

            No vamos a entrar en el examen de todos aquellos elementos que se han considerado como 

pruebas de esa profunda aculturación religiosa (Blázquez, 1986a,165 ss.; cf. con Blázquez, 1993; 

Almagro-Gorbea, 1983,447 ss. y 1991,591 ss.), pero sí quiero hacer algunos comentarios sobre los 

cambios en las creencias de ultratumba. 

             Se acepta comúnmente que las necrópolis ponen de manifiesto con claridad, las 

transformaciones que experimentó la sociedad tartésica tanto en el ámbito socio-económico como 

religioso. Los suntuosos equipos para el más allá probarían la acumulación de riqueza al menos por 

parte de algunos sectores sociales, pero las tumbas reflejarían, sobre todo, las profundas 

transformaciones que experimentó la religiosidad funeraria de los tartesios. 

            Una característica que llama la atención es la diversidad del registro funerario de los distintos 

cementerios del Período Orientalizante (cf. Ruiz Delgado, 1989). Las diferencias se traducen tanto 
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en el tratamiento del cadáver: cremación e inhumación, como en los distintas formas de concebir la 

estructura de la tumba, o en la cantidad y calidad de los ajuares. Pero, a su vez, los distintos rituales 

de tratamiento del cadáver no guardan relación clara ni con un tipo de estructura, ni con un equipo 

fúnebre concretos. Tal diversidad sería consecuencia de la integración de elementos culturales 

ajenos y elementos o rasgos relacionados con las tradiciones propias, y en parte respondería también 

a la distinta procedencia de los agentes aculturadores y a criterios de diferenciación social en el seno 

de la comunidad tartesia (Aubet,1977-78,94-96). 

            Aubet (1977-78,106) y Wagner (1986,158) afirman que las tradiciones funerarias no 

experimentaron cambios sustanciales a raíz del contacto con los colonizadores orientales y que el 

ritual de inhumación y las estructuras tumulares características de los cementerios tartésicos, son 

rasgos que demuestran la fuerte pervivencia del sustrato autóctono (Aubet, 1977-78,95 y 98; 

G.Wagner, 1983b, 22-23 y 1986, 139-140). A mi parecer, estas apreciaciones también son 

cuestionables si se analizan con rigor los datos. Por una parte, desconocemos las costumbres 

funerarias de los tartesios del Bronce Final  y, prácticamente, también las de los grupos humanos que 

habitaron estas tierras occidentales en las centurias precedentes a los siglos X a VIII a.C, la etapa más 

antigua de la historia de Tartessos (Belén y Escacena, 1989; Belén, Escacena y Bozzino, 1991, 250 

ss.; Pellicer, 1989a, 171). Se ha supuesto la perduración del enterramiento individual en cista hasta 

el siglo VII a.C. en que se substituyó por otras formas más acordes con las transformaciones que se 

habían experimentado en el ámbito de las creencias de ultratumba (G.Wagner,1983b, 21-22;). Para 

Almagro-Gorbea (1977,188) la estela que Bonsor y Thouvenot encontraron en Setefilla a principios 

de siglo, sería el mejor ejemplo del cambio que se había producido en la religiosidad funeraria de las 

comunidades autóctonas. Pero ni está probada una perduración tan amplia de las cistas, ni se 

conocen bien los rituales que se asocian a dichas estructuras, ni parece estar tan claro el carácter 

funerario de todas las estelas (Belén, Escacena y Bozzino, 1991,248; Pellicer, 1992a, 203 y 1992b, 

50;  Ruiz-Gálvez y Galán, 1991,258-260). Es más, hay también autores que sostienen que las 

prácticas funerarias de estas comunidades del Bronce Final bajoandaluz podrían caracterizarse, 

precisamente, por no dejar huella en el registro arqueológico, como ocurre en otros territorios de la 

fachada atlántica europea (Almagro-Gorbea, 1986,406;Belén y Escacena, 1989; Belén, Escacena y 

Bozzino, 1991,252; Ruiz- Gálvez, 1982,12; Ruiz-Gálvez y Galán, 1991,260). Con semejante 

panorama no parece que podamos estar tan seguros de cómo enterraban los tartesios antes del siglo 

VIII a.C., y , por lo tanto, difícilmente podremos calibrar la naturaleza y la importancia de las 

transformaciones que en este ámbito de la religiosidad pudieron producirse en la etapa en que los 

contactos entre fenicios y tartesios fueron más frecuentes. 

            Por otra parte, se ha obviado en la discusión que en el mundo fenicio oriental se conocen 

también necrópolis mixtas (Aubet,1987,300), y que en los cementerios de las colonias del litoral 

malagueño de las mismas fechas que las tumbas tartésicas, se practican, asimismo, los dos rituales 
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(Ramos Sainz,1990,76 y 87). 

            En cuanto al origen de los túmulos se podrían hacer las mismas objeciones, porque hacerlos 

derivar de tradiciones locales más antiguas, calcolíticas o del Bronce del SO (Aubet,1977-78,95; 

Fernández-Miranda,1983,855; Pellicer,1989, 171 y 1992b, 47-48; G. Wagner,1983b, 22), supone 

aceptar unas pervivencias que de momento no tienen confirmación arqueológica y por otra parte, 

también en el mundo oriental, sirio y chipriota, se conocen estructuras tumulares (Blázquez, 

1983,559; 1986a,165 y 1986b; 1991,42). 

            Se ha resaltado mucho la pureza y homogeneidad de los rituales en las necrópolis de las 

colonias como contrapunto de la diversidad y mezcla que ofrecen las del Bajo Guadalquivir. Pero si 

se examina atentamente la documentación de los cementerios fenicios (cf. Ramos Sainz, 1990), da la 

impresión de que tal uniformidad no existe; ¿cuál de ellas es más puramente oriental? ¿Casa de la 

Viña,Trayamar,Laurita o Lagos? ¿Cádiz o Ibiza?. Y entre los fenicios de Oriente, también las 

costumbres difieren de un sitio a otro sensiblemente (Aubet, 1987,300; De Gras, Rouillard y 

Teixidor,1991, 162 y 176). Francamente, pienso que la conclusión ha estado muy inducida por un 

modelo teórico de explicación de la presencia fenicia que "repartía" Andalucía en dominios 

coloniales y dominios indígenas, divididos por el Estrecho, pero, a la vez, incurría en la 

contradicción de asignar al ámbito indígena la necrópolis de Frigiliana, alejada de Tartessos,  en un 

litoral densamente ocupado por los fenicios precisamente porque la población indígena era escasa o 

inexistente,como se ha dicho tantas veces.   

            Frigiliana se publicó como fenicia (Arribas y Wilkins, 1971),porque era lo que cuadraba a esa 

concepción clásica del fenómeno colonial, pero aceptar esta interpretación equivalía a poner en 

solfa la coherencia del esquema que hemos comentado acerca de las características de los 

cementerios en una y otra zona, porque era demasiado parecida a las necrópolis del Bajo 

Guadalquivir y, en concreto, a la de la Cruz del Negro. El resultado ha sido que lejos de replantear o 

discutir razonadamente la cuestión, Frigiliana se convirtió en un documento incómodo al que se ha 

prestado escasa atención cuando se ha tratado de las necrópolis tartésicas (cf. Ruiz Delgado, 1989), 

y se ha excluido sin justificación en las síntesis sobre las fenicias (cf.Ramos Sainz, 1990). El hecho 

de que no se conozca el asentamiento que corresponde a la necrópolis, facilita mucho las cosas. G. 

Wagner ha comparado Cruz del Negro con Frigiliana y concluye que ambas son fenicias (la misma 

opinión en Alvar,1991,355 y Blázquez, 1986a,169 y 1991,45). Aunque en diferentes ocasiones he 

compartido los planteamientos de este autor, no me parece conveniente poner y quitar etiquetas sin 

entrar más profundamente en el análisis de las bases sobre las que se sustentan las distintas 

atribuciones. Más arriba creo haber expresado con claridad lo que pienso sobre los pilares 

argumentales de unos y otros. 

            Los problemas en torno a esta cuestión de la aculturación religiosa son, pues, tantos, que 
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parece clara la necesidad de abrir un debate ,sereno pero serio, que ayude a resolver las 

incoherencias y contradicciones en que ha incurrido la investigación hasta el momento. Careciendo 

de pautas para sopesar la naturaleza de los cambios producidos en el ámbito de la religiosidad 

funeraria, resulta llamativo que se afirme con tanta decisión que se produjo una profunda 

aculturación en este campo, o, al contrario, que los cambios fueron poco importantes, porque cómo 

podemos estar seguros de que la influencia fenicia sólo provocó la adopción de nuevas formas de 

expresión de las "mismas inquietudes funerarias ancestrales" (G.Wagner,1983b, 22; en el mismo 

sentido, Alvar,1991,355), o de que el subsistema ideológico no se alteró sustancialmente por 

influencia fenicia, puesto que el alcance de la aculturación fue socialmente muy limitado? (Aubet, 

1977-78,106). A este respecto, y aunque resulta demasiado chocante para planteamientos 

convencionales, tiene más coherencia la propuesta de Escacena (1987,296, 1989,434 y 465-468 y 

1992,66-70), quien suponiendo que las costumbres funerarias de los tartesios del Bronce Final no 

dejan huella en el registro arqueológico, defiende que éstas permanecieron prácticamente 

inalteradas durante el Período Orientalizante, como probaría el hecho de que de la Andalucía 

turdetana, como ocurre para las etapas precedentes a la presencia fenicia, tampoco se tengan 

hallazgos funerarios que permitan hablar de la existencia de necrópolis. En consecuencia, los 

cementerios que hemos supuesto tartésicos, no contendrían otra cosa que las tumbas de los 

extranjeros asentados en los centros más activos de producción económica. La distinta procedencia 

de estos inmigrantes, que el autor supone principalmente siria, justificaría las diferencias con los 

cementerios de las colonias costeras. 

            Aunque en parte he suscrito estas hipótesis interpretativas (Belén y Escacena, 1992,517), no 

me parece inverosímil que determinados sectores de la sociedad tartesia, en situaciones de contacto 

directo y prolongado, llegaran a aculturarse y mudaran sus costumbres funerarias, pero de ser así, el 

cambio respecto a las que consideramos tradiciones ancestrales, no parece tan superficial (cf. Ruiz 

Delgado, 1989,247 y 282).  

            Por otro lado, aunque la mayor parte de los investigadores aceptan la existencia de 

poblaciones mixtas, al menos en los mercados más importantes, no se han establecido los 

mecanismos metodológicos adecuados para identificar a los distintos grupos étnicos a través de los 

depósitos funerarios, como se ha empezado a hacer en otras zonas (Chapa,1991 y Chapa y 

Pereira,1991). Recientemente Aubet (1990, 38-39) ha sugerido que Dª Blanca podría ser un 

magnífico ejemplo de centro poblacional mixto, de modo que la necrópolis de Las Cumbres (Ruiz 

Mata y Pérez, 1988 y 1989), sería el área sepulcral de los indígenas, mientras algunos hallazgos sin 

contexto que se conocen, podrían estar relacionados con una necrópolis fenicia más parecida a 

Toscanos, Lagos o Almuñécar. La hipótesis explica de un modo verosímil y, sobre todo, 

tranquilizador, la relación entre un poblado fenicio y un cementerio de población autóctona. De no 

ser así, tendríamos que revisar los supuestos sobre los que se ha basado la caracterización de las 
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necrópolis tartésicas: la estructura tumular de las tumbas y el uso de las urnas tipo Cruz del Negro 

como contenedor de los restos quemados[10]. Pero la investigación en la necrópolis de Las 

Cumbres no ha hecho más que empezar y habrá que esperar a poseer mejor información para juzgar 

con más propiedad. De momento, desconcierta un poco tanta sepultura tumular colectiva (Ruiz 

Mata y Pérez, 1988,38) para una población que habría que suponer minoritaria en relación a la 

fenicia, y extraña también la presencia de tumbas indígenas anteriores a la fundación colonial (Ruiz 

Mata y Pérez, 1988, 39), a no ser que pudiéramos relacionarlas con la comunidad que habitaba 

durante el Bronce Final el pequeño asentamiento indígena de la Sierra de San Cristóbal (Ruiz Mata, 

1993,492).  

            La hipótesis de Aubet me parece de gran interés para la investigación, porque el modelo de 

Doña Blanca obligará, a la inversa, a revisar la documentación funeraria de Huelva, de Los Alcores y 

de tantos otros sitios en los que se ha defendido la existencia de elementos orientales conviviendo 

con la población autóctona, muchos de creer a Estrabón (III,2,13-14), pero nunca se han establecido 

los mecanismos metodológicos adecuados para descubrirlos a través del registro arqueológico. 

Como hemos comentado más atrás, algunos investigadores (Alvar, Blázquez Escacena y G.Wagner), 

contra el parecer de la mayoría, han identificado sus tumbas en determinadas necrópolis del Valle 

del Guadalquivir, pero esta apreciación, muy coherente con el modelo de colonización agrícola que 

defienden, aunque me parece probable, no está fundamentada en un análisis sistemático de la 

documentación arqueológica, un análisis que tendrá que someter a revisión cuanto se ha dicho hasta 

ahora y en el que no deberá olvidarse tampoco que los fenicios asentados en Andalucía occidental, 

debieron experimentar también algunos cambios en su cultura original, como sucede en todos los 

procesos de interacción cultural (Alvar,1990,17), que pueden haber afectado asimismo a sus 

tradiciones funerarias (cf.De Gras, Rouillard y Teixidor, 1991,176).  

            Son, pues, muchos los problemas que la llamada arqueología de la muerte tendrá que resolver 

en relación al binomio dialéctico Tartessos-fenicios. Pero es seguro que si no adecuamos la 

metodología de documentación y análisis a las hipótesis interpretativas, seguiremos dando 

indefinidamente palos de ciego.  

                                                                                    Sevilla, 1993 
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